
AIfwo MORGADO 

EL BAX) CLERO SECULAR DE LA DlOCESlS DE PERPI~AN (ELNA) 
EN EL SlGLO XVlll 

i. INTRODUCCIC~N 

Son bien conocidos 10s cuadms de la Iglesia einense dieciochesca. La diócesis, 
cuya sederadicaba en la ciudad dePerpiñPndesde 1601,estaba dividida en tresalredianatos 
(Elna, Conflent y Vallespir) y trece arciprestazgos (Perpiííán, Eina, Salces, Estagel, I k ,  
Thuir, Coliiure, Ceret, Prats de Mo116, Oms, Vinq, Prades y Villefranche de Conflent). 
Hacia 1778 había en el obispado un total de 177 parroquias, de las que doce dependían de 
la abadia deSaintMicheldeCuixa, dos de la deSan Martín de Canigou y siete de la de Notre 
Dame de Arles (todas ellas pertenecientes a la orden benedictina), y las restantes, de la 
autoridad episcopal. Los cabildos catedralicios de Saint Je;m de Elna (sito en Perpiííán) y 
colegiales de Notre Dame de la Real (en la misma dudad), Corneilla de Conflent y 
Tomilles; las veinte y un ummmunautes de pretres~ (constituidas por la puesta en común 
de una rnasa de rentas pmedentes de fundadones de aniversarios que son distribuidas 
semanalmente entre los miembm de la comunidad en raz6n de su asistencia al com), de 
las que podemos destacar las de SaintJean, SaintJacques, Notre Dame de la Real y Saint 
MathieudePerpiñiin; y las <<marguilienes* (consepsde fiibricas parroquia1es)completaban 
el panorama. 

A todo el10 habría que aiiadir una serie de comunidades religiosas repartidas 
por toda la di6cesis y exentas de la autoridad delordinario,a saber, las abadías benedictinas 
anteriormente citadas, las llarnadas .derachees* (de las que tan s610 restaba el beneficio 
comspondiente al abad, siendo las de Valbonne, Jau, la aprevote* de Canohes y Notre 
Dame de 1' Eule), y una densa 1-4 de conventos concentrados fundamentalmente en 
Perpiñiin (1 bis) cuya relaci6n completa la conocemos gracias a la investigaci6n realizada 
hacia 1766 por la  cornm mis si on des Reguhersn (2): meradarios y mínimos en Perpiñiin, 
carmeiitas en Ceret y Perpiñiin, carmeiitas descalzos en esta úitirrra localidad, acordelien* 
o franciscanos en Ille, Perpiñán y Viliefranche, capuchinos en Ceret, Elna, Perpiñiin, Prades, 
Thuir y Vinr;a, agustinos descalzos en PerpiñOn y dominicos en Coiiiure y Perpiñán, amen 
de las comunidades de aanciens benedictins* ya citadas de Canigoux, Cuixa y Arles (3). 

Solamente contamos con datos completos acerca de su implantaci6n para el caso de 
Perpiñin, donde en el siglo XEi se estableciemn 10s mercedarios (1240), 10s dominicos 
(1242) y 10s franciscanos (1262); en el MV los agustinos (1317); en el XVI 10s capuchinos 
(15801, 10s carmelitas descalzos (1589) y 10s tnínimos (1598); y en el siglo XVII los 
~cordeliers,,, los agustinos descalzos (1612) y 10s jesuitas (1662)(4). La gran eclosi6n 
fundacional tendría lugar, a tenor de estos datos, durante el siglo XIII (epoca dorada de la 
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urbe dado su carácter de capital del &o de Maiiom) y a b Irqp del liltimo perído de 
la dominaci6n espafiola. 

El estado de dichas comunidades era muy precario en bastantes ocasiones. En líneas 
generales, el siglo XVIII fue muy diicil para todas ellas, debido al deecenm del número de 
religiosos (cuadm I) y un aumento de sus rentas en un rihno aiempre inferior al de los 
gastos (Ibidem), 10 que pmvocaba una situaci6n e c o n 6 h  muy precaris, de 10 que la 
documentadbn noe ofrece numemsos testimonios. De hecho, hada mediados de la centuria 
10s agustinos descaizos de Perpiñán tenían un défidt de 1970 iibms tornesas, 10s carmelitas 
descalzos de 3600 y 10s dominicos de 1452 (5). Y se bata de UM sihud6n que venía de lejos, 
por cuanto en 1723 el panorama no era mucho más halagiieflo, ya que el défidt de 10s 
carmelitas de Perpifí1n se elevaba a 2500 libras, el de 10s carmeiitas descalzos a 3600, el de 
10s agustinos descaizos a 1970 y el de los dominicos de Colliure superaba las 800 (6). No es 
por eilo de extrafiar que 10s informes presentados a la &ommission des Secourspp en 
distintos momentos de la centuria suelan presentar un panorama bastabte deprimente: el 
convento capuchino de Perp81n era cctres p u m ,  ne pouvant subsister qu anu peine~, el 
de los carmelitas descaizos amenace ruine en bien des endrois de etayer, 1 besoin de 
beaucoup de reparations et est tres p u m * ,  el colegio jesuita de Perpiñán ccnen poin baty, 
il en depourvu de bien de choses qui luy sont necessaires, i1 ny a point des classes basties*, 
10s mínimos udepuis les bülets de banque (el affaire Law) les religiew on de luy peine a 
vivre, avant ce temps la ils etoient vingt religieusex, mais ils ont et6 obliger des reduire au 
nombre de douze* (7). 

Por 10 que se refiere a 10s conventos de monjas, solamente los encontramos en la 
localidad de Perpiñán, donde estaban radicadas las comunidades de Santa Clara (a), 
Dames Enseignantes (91, dominicas (10) y Damas Canonesas de San Salvador (11). 

Muy precaria era tambi6n la situaci6n de la beneficencia. Cada localidad de la di&esis 
contabacon un hospital, pero normalmente se encontraban en unas condiciones bastante 
deplorables ante la insuficiencia de sus rentas (12). La red asistencial era más densa, 
obviamente,en la capitaldeladi&sis,donde seencontrabanelkiospitaldela Misericordia 
(fundado en 16861, el Hospital de San Juan Bautista y una Casa de Recogidas. 

Las condiciones en las que debían desempefiar su labor eran poc0 envidiables: el 
HospitaldeSan Juan Bautista acogia a 10s enfermos pobres deambos sexos y a lm exp6sitos, 
estando dirigido por el prelado y los c6nsules de la ciudad de Perpiñiín. Se resentía de su 
falta de espacio, que liegaba hasta el punto de pmvocar una mala ventilaci6n de las 
habitaciones (13), y, según 10s informes remitidos a la ccComrnission des Secoun* contaba 
con catorce s i ~ e n t e s  y setenta enfems,ascendiendo sus inpsos  a 19.000 libras anuales, 
suma que equilibrabaios gastos (14). Por 10 que se refiem al Hospital de la Miserioordia, su 
objeto era recoger a 10s nifios hu6rfanos y a 10s pobres (enfermos o no) de ambos sexos (15), 
resintiendose tambi6n de su escasez de medios: 7.000 libras anuales debían bastar para 
rnantener a catorce s i ~ e n t e s  y setenta enfermos (16). Prearia era tasmbi6n la situaci6n de 
la Casa de Recogidas, cuyas rentas ascendían a solamente 132 libras, cantidad que 
obviarnente no basbba para mantener la docena de mujeres y 10s tres sirvientes de la 
instituci6n, planteiíndose incluso la supresibn de la misrna (I?), 10 que debi6 tener lugar, 
por cuanto la memoria escrita por Pierre Poeydavant no hace alusi6n alguna a este centro. 

Durante este periodo la sede elnense estuvo ocupada por los prelados Jean fiem6 Basan 
deFlamenville (16951721). Tean Mathias de Barthelemv de Grammont (lR61743). Charles 
Franqois ~lexandre de ~ a i e v a d e  (17431744, Gouy d~aricourt  (17441783), ~ean  Gabriel 
d'Agay (17831786) y Antoine Felix d'Espounchez (desde 1788)(18). Ninguno de ellos, a 
excepci6n de Flamenville (que convoca un sínodo en 1687 y promulga un catecismo en 
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1698) se destac6 por sus grandes iniciativas, puesto que ia gran epoca de la Reforma 
Cat6lica (19) habia ya concluido. 

CUADRO 1. Cornunidada de rdigioy). 

Las ordenanzas promulgadas en el sinodo convocado por el prelado Jean Herv6 Basan 
de Flarnenville en 1698 especificaban 10s yuisitos que debían cumplimentar todos 
aquellos que desearan recibir la primera tonsura, exhortando a que sus progenitores me 
fougent a faire tonsurer leun enfants, que lon qu'ils se voyent et etat de leur procurer un 
benefice, et qu'alors sans avoirexaminb leurs inclinations, la disposition de leuresprit, leur 
penchant i5 la pret6, ni leur capacitb pour retudes. Se disponía asimismo que los tonsurados 
oriundos de Perpiñán debían llevar la sotana 10s días ordinarios, asistir a los oficios del 
seminario vestidos con esta prenda y portar la sobrepelliz durante los oficios litúrgicos 
celebrados 10s domingos y demás festivos, en tanto que 10s foráneos asistirían a los oficios 
parroquiales junto al resto del clero de la localidad y ayudarían a servir la misa. Todos 
confesarían y comulgarían una vez al afio na fin que le peuple temoin de leur pietem, no 
confiriendose dicha orden sagrada si no presentaban un certificado de buenas costumbres 
ex@do por el director del seminario (si residían en Perpifiiín) o por el cura de su 

Reiigiceos Rentas 

Anders kldictins ~Canigoux) 
Anders Benedictins (Cuixa) 
Anders Benedictins ( M e s )  
Anciens Benedictins (Rades) 
Andens Benedictins (Viiiefranche) 
Bernardos Perpiñán) 
Mercedarios @&pinan) 
h4hhos Perpinan) 
Carmelitas (Caet) 
Cannelitas Perpinan) 
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Cordeiiers Perpifíán) 
Cordeliem (Viiiefranche) 
Capuchinos (Caet) 
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Capuchinos Prades) 
Capuchinos rnuir) 
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Agustinm (Courbiac) 
Agustines Perpinan) 
Agustinas descalzos PeqnfW 
Dominicos (Coiiiure) 
Dominicos PerpMán) 
Jesuitas P e r p W  
TOTAI, 
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Fuente:ArrhivesNationalm,SerieG9, leg. 155 (1723)~ üibUothéqueNaiionaie,Mmusrrlts 
Fmnqhes, lib. 13.858 (1766). Rentas en Ilbran twnesa. 
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poblacibn de origen. Se les obliga a todos a permnecer durante un aes en el seminario, y 
se exige una edad mínim de catorce afios para redbir la primera tonsulil, resolviendose 
además guardar 10s debidos intersticios en la concesibn de Ips distintas brdenea menores, 
asi como para las mayores, según 10 psescribía el Concilio de Tmto (20). 

Las disposiciones posteriores harán hincapib sobre todo en dos aspectoa: el primero será 
la proscripci6n de la concesi611 de las sagradas 6rdenes a quknea cvPdesen de beneficio 
eclesiástico, según un edicto promulgado por el entonces Vicario Ceneral, el can6nigo 
Frandsco Despres, en 1700 (21 ). En segundo t6rmin0, se ineiste d o  en vedar el acceso 
a las mismas a quienes no suscribiesen el formulado contra iaa proposlcmnes jansenistas 
condenadas por la bula ccunigenitusn (221, siendo bastante corriente encontrar en la 
documentaa6n certificados de buenas costumbres 
expedidos antes de tomar posesi6n de al@ 
beneficio en 10s 

aue el vmtendiente declara c6mo ua fait ses 
etuies au hiocese de Perpiñ~n, qu'il est de bonne 
vie et rnoeurs, qu'il parle et entend la langue - .  

francaise (10 que nos revela la tardia 
ccfranchisation* del Rosell6n), qu'il a soucris le 
formulaire d'innocens X et &Alexandre W contre 
les cinq propositions de Jansenis et qu'il est care 
et fidelle sujes du Royw (23). 

Puesto que 10s ordenados debían disfrutar de 
las rentas de un beneficio, parece bastante obvio 
sefialar la importancia que alcanzaron estos en la 
di6cesis de Elna a 10 largo del siglo XViii. Su 
número, de hecho, era muy elevado, dado que 
según Torreilles había 134 beneficios en St. Jean 
de Perpiiidn, 34 en Saint Jaques de Perpifiiín, 36 
en Notre Damede la Real de Perpiñán, 28 enSaint 
Mathieu de Perpiiiiín, 16 en Prades, 22 en Vinq, 
32 en Villefranche, 53 en ille, 9 en Estagell, 12 en 
Pezilla, 32 en Millas, 10 en Bouleternere, 36 en 
Thuir, 7enRivesaltes, 14en Pia, 20en Canet, 26en 
Argeles, 65 en Elna, 24 en Colliure, 23 en Ceret, 28 en Arles y 17 en Prats de Mo116,lo que 
hace un total de 678 (24). 

El principal rasgo que caracteriza el sistema beneficial de la di6cesis de Elna 
durante este pehodo & la exiensi6n del derecho de presentaci6n a manos laicas, si bien si 
el patr6n no hacía uso del mismoen un plazo dx imo  de seis meses tras haberse producido 
la vacante, era el Papa quien procedia al nombramiento (25). Algunos datos aislados 
bastarán para poner de relieve c6mo el derecho de presentacibn era algo muy comun: en 
la parmquia de Saint Mathieu de Perpiiihn todos 10s beneficios eran provistos por laicos, 
ex;ept&ndo uno cuyo patrono era el operari0 de la iglesia, y un seg&do en el cÜdl el prior 
de 10s dominicos, el p r d í a n  de 10s franciscanos y 10s can6nigos de la catedral de Barcelona 
compartían esta pre-mgativa. Por 10 que se refiek a la pan&pia de Saint Jaques, tan s610 

cuatro beneficios eran provistos m r  manos eclesidsticas, siendo los uatronos el rector de 
la Iglesia catedral, el capitbo de E G ~  (que proveía dos beneficios) el bbispo de la di6cesis 
(26). 

~Quiénes eran estos patronos laicos? Podemos responder a esta pregunta por medio del 
análisis de 10s nombramientos de beneficiados de las iglesias de St. Jacques y St. Mathieu 
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de Perpifian, que nos ofrecen el siguiente panorama: 

La conclusi6n es evidente: de un total de 70 beneficiados, solamente quince fuemn 
presentados por eclesiásticos (entre 10s cuáles encontramnos curas, priores de conventos 
de religiosos y los can6nigos de Elna), si bien la pmp6rci6n seeleva a l g  m4s siconsideram 
como tales a cofradías, mayordomos de fábrica y hospitales. Pem será la nobleza el g r u p  
social que juegue un papel predominante en el ejercicio del derecho de presentaci6n, tanto 
10s grandes linajes aristocráticos del Roseil6n (10s marqueses de Millas y de Aguilar) como 
sinmples achevaiiersn, ccseigneurs* y ahurgeois nobles,. Si les s u m a m  los beneficios 
presentados por funcionalios (vinculados siemprea la coltede justicia o ~ConseilSouverain* 
de Perpifihn), militares y titulados universitarios, nos será fácil concluir c6mo las dites 
sociales y culturales de la di6cesis contmlan en gran medida el acceso a estos beneficios. 

Nobles y abourgeois noM- 0 
haonarim 
Militares 
Etuladm universitarios 
Artenano8 y granui08 
Mujeres 
Cofradían 
Mayordomos de fhbria 
Hospitales 
a-OS 
TOTAL CONOCIDO 

Eiites que se apmvecharán de esta situacibn pararafacilitar a sus familiares el disfrute de los 
mismos,de 10 que encontramos numerosos testimonios: en 1728, por ejemplo, el ahurgeois 
noble* IsidorePallares presentaba a Alexis Pailares,que seda sucedidoen 1758 por Antonio 
Romeu de Paliares (29). Y a ell0 hay que afíadir los casos en los cuales un linaje familiar 
controla un beneficio determinado durante un pmlongado período de tiempo: en 1717 
accede a uno de 10s beneficios de St. Mathieu de Perpiñán el subdiácono Andds Angles, 
que seria sustituido en 1754 por Joseph Angles y en 1773 por Andd Angles (30). 

No debían, sin embargo, ser muy apetecidas estas prebendas, por cuanb un número 
muy elevado de beneficiados acab6renunciandoa las mismas,debiendo tratarsesolamente 
de un primer esca1611 en la carrera eclesiástica de muchos de eilos: en St. Mathieu 25 
vacantes se producen por muerte, 20 por dimisi6n, una por renuncia o permuta y otras dos 
por contraer matrimonio el titular del beneficio (31). Por 10 que se refiere a Saint Jacques, 
nos encontramos con 24 faliecixnientos del anterior titular, 17 dirnisiones, 8 permutas, dos 
resignas y otros cinco casos que nos revelan circunstancias an6malas: Francois Simon 
acccedía a un curato en 1715 (32), Ignace Tou no pudo gozar del disfrute de un beneficio en 
1729 por no reunir las condiciones plPcisas (33), Joseph Segalevas ingresaba en 1732 en la 
orden deSanFrancisco dePaula (M), Jacques Cases obtuvo en 1784 un beneficio más jugoso 
en la misma iglesia (39, Jean Forques perdia en 1772 su beneficio por haberse ausentado - - 
durante más de dos afíos de St. Jacques (36). 

Y el hecho de que 10s titulares no gozaran de altos cargos en la di6cesis y su reducida 
formaci6n intelectual redunda en favor de nuestra apreciaci6n de que no debían ser estos 
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13 

2 
1 
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8 
37 

beneficios un patrimoniode las jerarquías desiastic& de la sedeelnense. EnSt. Jacques nos 
encontramos con 25 presbltems, tres diaconos, cuatro subdilconos, dos ac6litos, tres 
tonsurados, 31 clerigos (posiblemente, todos minoristas) y un individuo que ni siquiera 

St M.thh 
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33 (28) 

había recibido la p&ne& tonsura en el momento que fue pmpuesb (37)ifrente acinco 
can6nigos, cinco curas y siete beneficiados. No muy distinto es el panorama que nos ofrece 
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Si. Mathieu, donde 25 presbtteros, ocho diáconos, ocho subdiiíconos, 32 clérigos, dos 
ac6litos, doe tonsurados y un laico (38) frente a un cura, un can6nigo y un sacristan 
constituyen el elenco totaL El nivel de formacibninteledualde todos ellos era muy precario, 
puesto $e solamente nueve ostentaban alguna titulaci6n acedemic~, tratandok de cuatro 
doctores en Teologia, dos en Leyes, dos umaitree en altew y un estudlpnte de Gramática. 

Podríamos dedr, para concluir, que el sietema benefidal de ia di6cesis de Eina se 
caracteriza por el fuerte control ejercido por los ialcos sobm el dem& de presentad6n1 
laicos que, en su mayor parte, pertenecedn a las Qtes dei obispado. El10 dundará  en 
detrimento de la calidad media de 10s beneficiados, b que ee obeewa en ia frecuencia de 
hs  relaciones familiares existentes entre éstos y sus pa&noe, en la permanencia de estas 
prebendas en el seno del dan gradas a pennutas y dirnisiones, en su defidente nivel 
intelectual y en el bap lugar que ocupan en la jeraqula eclesiastica: la inmensa mayoría de 
10s titulares N siquiera ha redbido el sacerdodo. Lo que cuentan ante todo serán el linaje 
y las relaciones de patronazgo. 

Durante el siglo X W  todos los candidatos al subdiaconado deblan estar provistos de 
un beneficio susceptible de procurarle los rnedios de subsistencia necesarios, y esta prádica 
databa de antiguo, por cuanto el articulo doce de la ordenanza de Orleáns de 1581 habta 
prohibida a los obispos galos el promover a las 6rdenes sagradas a quien no poseyera ubien 
temporel ou bénbfice suffisant p u r  se nouniret entretenim, estimándose por entonces que 
cincuenta libras tornesas anuales p6dtan constituir una renta sufiaente, si bien en el siglo 
X W  la mayoría de las di6cesis frdncesas exigían la suma de 150 libras, 10 que no constitda 
una afta considerable pero tampoc0 despreciable, ya que el precio del pan se elevaba por 
entonces a tres sueldos la libra (39). 

El analisis de 10s titulos clericales de la di6cesis de Pemifian nos wnnite efectuar una 
aproximaci6n a la procedencia social del bap clero secul& de la sed;? einense analizando 
el status de los fundadores. De hecho, el estudio realizado a partir de 242 Htulos clericales 
nos revela el siguiente espectro: 

Nobles y ccbourgeois nobles* 
Clbrigos 
Comerciantes 
Mikitares 
Funcionarios 
Ehfesiones liberales y titulados 
Artesanes 
Campesinos 
Mujeres 
Total conocido 

El bap clero secular del obispado de Perpifien se recluta, al menos en el siglo X W ,  en 
el senode las capas medias de la sodedad, siendomuy importante,aunqueno pdominante, 
el elemento campesino y artesano, reuniendo ambos grupos algo más de la mitad del total 
de 10s fundadores. Pero se trata siempre de 10s sectores más privilegiados de estos medios 
trabajadores,campesinos propietarios o maestm artesanos capaces de sufragarel importe 
del tílulo clerical, que ascendk a un total de 150 libras tornesas (solamente cuatro 
fundadores aportan dumas distintas,queoscilanentre las 50, las 133, las 200y las 300libras). 
A pesar del pdominio urbano de 10s fundadores, es la tierra la que suele garantizar las 
rentas: en 157 ocasiones serán propiedades agrícolas las que sirvan de respaldo al Htulo 
clerical, pdominando abwnadoramente las tierras de cereal, si bien las viñas juegan un 
papel secundari0 relativamente destacado. Frente a la tierra, las fincas urbanas (sesenta 
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casos), el crédito (un pn5stamo y una renta constituida) y otro tip de arbitrios (41) tiene 
menos impoertancia. La conciusi6n es obvh el ciem rosellon& ee nutm esencialmente de 
las capas medias urbanas que gozan de una situadn soda1 de deria pmeminencia y que 
cuentan a su disposici6n con un pabrimonio agrario dativarnente impomte. Perpíííán 
puede incluirse de eete modo en el modelo o f d o  por ias di6cesis del sur de Franda 
caracterizado p6r un predomini0 del reclutamiento urbono (42). 

Y esta hegemonía ofrecida por los medios urbanoe podem- a p d r l a  tambien 
analizando la pmcedencia geográfica de 10s fundadores de títuioe clericalec de un total de 
206 casos conocidos, 153 proceden del a~edianato de Eina (7del arciprestazgo de Oms, 93 
de Perpifíhn, 12 de Estagell, 8 de Salces, 9 de me, 8 de Thuir, 4 de Eina, 12 de Colliure); 34 

I del de Conflent (9 de Vinq, 12 de Prades y 13 devillafranca); 14 del de Vallespir (4 de Cec 
y 10 de Prats de Mollo), 4 de los dominios de la abadía de Arles y uno de la abadía de Saint 
Genis. La totalidad delestamento eclesiástico es autbctona, quizas por razones linguísticae 
(el uso del catalán todavía se halla muy extendido en el siglo XViiI), y son las regiones más 
ricas y con mayores recursos econ6micos, concretamente la plana del Rosell6n (43), las que 
aportan 10s mayores contingentes, especialmnte la urbe de Perpifíhn, que propordona el 
432% de 10s fundadores, 10 cual es además una consecuencia de su importancia de+ fica 
en el conjunto de la regi6n: en 1774 las viguerias de Rosell6n, Vallespir y Conflent tenían 
un total de 36.209 habitantes, de 10s cuhles el 36,9% residia en Perpiíihn (44). Como 
contraste, las pobres y despobladas regiones pirenaicas aportan contingentes sumamente 
reducidos. 

En la inmensa mayoría de las ocasiones los fundadores son los progenitores de lm 
futuros clbrigos, que-quizhs de este modo pretenden asegurar a sus *dones una 
existencia garantizada en el seno de la Iglesia, máxime por cuanto el derecho hereditari0 
catalán prima de modo absolut0 la primogenitura: frente a 109 padres y 21 madres que han 
procedida a la constituci6n de un titulo clerical, nos encontramos con 46 hermanos, siete 
tios, tres abuelos, dos cuííados, un primo y diez casos que responden a la combinaci6n de 
padrehermano o madrehermano. Sedn bastante raras las ocasiones en las q w  no existe 
vínculo familiar alguno entre fundador y clbrigo, 10 que nos lleva a pensar que la pdctica 
de constituir un titulo derical por motivos estrictamente piadosos no debi6 estar muy 
extendida en la di6cesis de ~ l n a .  

La existencia de numerosas lagunas en la docurnentaci6n nos impide establecer una 
cronologia fundacional que nos permita reconstruir una curva de ordenaciones. Una 
quincena de Htulos fueron creados en la década de 1720, cuatro en la de 1730,60 en la de 
1760,120 en la de 1770,35 en la de 1780 y solamente ocho en la de 1790 (aunque solamen te 
contamos con informaci6n para el afio 1791). Al igual que en numerosas regiones francesas, 
las dificultades econ6micas existentes en las postrimerías del Antiguo Regimen debieron 
provocar que las capas medias de la sociedad encontrasen mayores impedimentos para 
proceder a la constituci6n de un titulo clerical (45) y ello explicad la a ida fundacional que 
se observa dwante este período. 

El nivel de instrucci6n de 10s eclesiásticos mlloneses era sumarnente plpcario. Ya 10 
hemos comprobado en el caso de los beneficiados, y 10s titulos clericales confirman esta 
i m p ~ i 6 n ,  puesto que solamente nueve clerigos disfmtaban de al@ título acadbmico, 
encontrando entre los mismos un bachiller en Leyes, dos doctores en Leyes, un graduado 
en Derecho, un bachiller en Teología, tres doctores en Teologia y un umaitre en arts*. 
Pacece, no obstante, que la asistencia a instituciones educativas estaba más extendida, 



puesto que de 29 eclesiáeHcos se menciona el lugar donde adquiríeron su fonnación 
intelectual, destecando de modo absoluto el seminario de PerpIAPn, en tanto que o t m  
dnco futuros subdiáconos asistieron a los seminarim de Badom,TouiouseySan Sulpido 
de París. Hay que tener en cuenta, noobetante, queel subdíacondo em lpdbidoa una edad 
relativamente temprana, y cabe la posibilidad de que con posterioridad loe clerigoe 
elnenees perfeccionaran su formaci6n intelectual 

El seminario de Perpiñán pame haber sido la principal insthci6n educativa del bap 
clero secular de la di6cesis de Elna. Su íundaci6n tuvo luger en 1688 por obra del prelado 
Luis Havert de Montmort, y los documentos fundadonales nos revekn c6mo estuvo muy 
ligado en un principio a la Compañía de Jesús, ya que, eegún km mleaoe, ule dit seminap 
se14 uny a perpetuite sous le bon plaisirdu myau coll* que les dits peres jesuites ont dans 
cette ville de Perpignan ... les d i i t eurs  et autres sugets neccesaires au govenunent et au 
service du dit seminaire seront choisis et envoiés par le reverend pere provincial de leur 
compagnie ... si quelcun des dit jesuites qui seront choisis par leurs superieurs p u r  la 
conduite ou p u r  le service du dit seminap nestant pas au gré des seigneurs evesques de 
Perpignan le reverend pere provincial emes tant averti par eux serp teneu de la change et 
d'eu mettre a la place que1 autre qui leur soit apable* .... La instituci6n pasaba a ser 
mantenida gradasa la g&erosidad &aly del preladode~lna,queapoltaban res*vamente 
las s~unas de 4500 y 1500 libras tornesas anuales, 10 que prmitía mentener a 19 becarios, 
si bien estaba permitido el acceso al seminario de o&-estudiantes dempre que fuesen 
capaces de pagar una pénsi6n de 16 libras mensuales (46). Este arbitri0 debía contribuir a 
desahogar la situaci6n financiera del seminario, aunque la asignaci6n originaria de 6000 
libras h e  suficiente con el tiempo para hacer frente a loe gastos, que en 17781781 
ascendieron a casi 5700 libras anuales (47). 

Se ha sefialado c6mo el m6vil principal que anim6 a Montmort a pmeder a la hdaci6n 
h e  facilitar la ufranchisationn del Rosell6n,ya que pormediodel seminario seesperaba que 
el bap clero secular adoptara el franc& como lengua de uso común y sustituyera la 
ideologia postridentina, imperante durante la dominad6n espafiola, por el galicaliismo, 
más adaptado a las necesidades de la monarquia francesa (48). Debi6cumplirbastante bien 
con este papel, y, de hecho, buena parte de su clientela se reclut6 en Ls regiones pirenaicas, 
aquellas que por su mayor aislamiento debían ser más pmlíves a la conservaci6n de las 
viejas tradiciones catalanas: disponemos de dos listas de alumnos de septiembre de 1701 
a enem de 1702 y deoctubre de este afio que nos revelan c6mo 16 procedían del a d i a n a t o  
de Elna, anc0 del de Vallespir, y nada menos que quince del de Conflent (49). La 
inexistencia de instituciones educativas en esta última comarca debi6 provocar una 
elevada afluencia de estudiantes al seminario de Perpiñhn, y es plausible suponer que lm 
alumnos de alli salidos ejercedan un importante papel en la ufranchisationm de dicha 

' 

regi6n. 
Con la expulsion de 10s jesuitas de Franaa en 1762, el seminario de Perpiñán pas6 a 

dependerdeh autoridad episcophL Graves consecuencias tuvoeste hecho para la estructura 
educativa de la di6cesis, ya que 10s jesuitas mantenían además una escuela de Gramática 
en Perpiñhn desde 1661 (momento en que se unen a perpetuidad a la misma las clases de 
Gradtica a ca rp  de la universidad de PerpiMnXSO) que constituiría asimismo un eficaz 
medio de afranchisation* (51). A mediados del siglo XVIII, sin embargo, la situaci6n de la 
misma era bastante precaris: ingresos y gastos se&uilibraban en tomo a las 3600 libras, y 
10s informes presentados a la *Commission des Secours~ nos revelan c6mo <ce colleee nen I " 
poin baty, ilkdepounrude biendechoses qui luy sont necessaim, il ny a point des classes 
basties*, hasta el punto de que Luis XV don6 al colegio la suma de 10.000 libras para 
pmedera la constmcci6nde nuevasclases yotras 1.200 para comprarlibrose instruirnentos 
matemátims (52). 
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4. LA SITUAU~N MORAL 

No contamn, con demasiada infonna&n wem del estado =ral del bap ciem 
rosellonés, por cuanto se han conservado muy pocas visitas petomhe fechadas en el siglo 
X W ,  y éstas suelen hacer mayor hincapib en la situPd6n espiritual de los íieles. En 
cualquier caso, 10s sínodos de íinales del siglo XM nos ~velan por su contenido que la 
erradicaci6n de las lacras que aquejaban al estamento eclesiúaHco, uno de los grandes 
caballos de batalla de la Reforma Cat6lica, dístaba aún d o  de haber culminado: en el 
sínodo convocado por Luis Havert de Monhnort en 1685 ee exhortaba a loe mtores de las 
parroquias a cumplir con la residencia, no pudiendo au8enhree más de dos días sin la 
pertinente licenda episcopal, pmsaibi6ndose asimismo que ningún ordenado in sacris 
contara con mujera su serviaoqw tuviera una edad inferiors loscuarenta y cincoaííos(53). 

Mayor infokuci6n nos oirecen las Constituciones Sinodales pimulgadas por 
Flamenville en 1697 y 1698. En las primeras, amén de las disposidones ya mencionadas, se 
exhorta a los c16rigos a llevar la indumentaria propia de su estado, pmhibiéndoles además 
la entrada en las tabernas so pena de una multa de diez libras tornesas, asfcomo la asistenda 
a bailes y demás festejos populares (54). Mis detalles nos pmporcionan las segundas, que 
describen con cierta extensi6n 10s numerosos abusos que se cometían por ent'onces, ya que 
muchos eclesiasticos, una vez recibida la primera tonsura, wabandonnent et quittent les 
marques de leur 6tat, p u r  &prendre les '¿es du siécle avec l'habit séculier, se contentant 
&un collet pour toute distinction des laiques et de plus 6tant certahement informe2 que 
qwlques &s exercent actuellement des pmfessionshefendues aux clercs par les cannons, 
voulant remedier A un si gran disordre, qui est commun dans cette ville au scandale des 
fidelesp. 

A fin de remediar esta situaci6n, se disponía la obligaci6n de llevar la sotana, pudiendo 
iiegarse hasta el punto de perder el beneficio si se incurnplía miteradamente :on este 
mandato, de asistir a 10s oficios parmquiales con sotana y sobrepelliz y de frecuentar los 
sacramentos de la penitencia y la eucaristía al menos una vez al mes; pmcribi6ndose la 
celebraa6n de la misa a quienes no llevaran sotana,cabelios cortos y la tonsura conveniente 
al estado (55). Un nuem sínodoconvocado en 1788 vuelve a reiterar las mismas disposiciones, 
aíiadiendo como novedad la prohibici6n de que los clérigos frecuentasen comedias, 
tragedias y 6peras, so pena de excomuni6n mayor a 10s minoristas y de suspensi6n a 1os 
ordenados in sacris (56). 

No se menciona, por el contrario, la existencia de hetedoxias ni de interpretaciones 
incorrectas de la doctrina, aunque las mismas debiemn ser relativamente frecuentes dado 
la deficiente formaci6n intelectual del bap clem secular de la di6cesis. En 1714, por ejemplo, 
se denunciaba a Bernard Alabert, uno de 10s curas de la localidad de Perpifiin, por mala 
conducta y doctrinas erdneas, repmhándosele d'avoir continu6 de tourner l'hostie dans 
la c616bration de la messe*, y de haber sostenido que al'usage de empreindre aux hosties 
l'image de JesusChriste doit etre regarde comme un abus introduit par la sotisse ou 
l'ignorance, car si la figure ou image de JésusChrist paraissait sur la sainte hostie i1 serait 
censé que le pretre et le peuple adorent la ditte image quand i1 s'agit d'adorer la &alite* (57). 

En 1778, según Poeydavant, las rentas totales de la Iglesia del Roseii6n se elevaban a unas 
300.000 libras (58), suma que Torreilies eleva a 600.000 (59). No obstante, es preciso tener 
en cuenta que ambos autores incluyen 10s ingresos percibidos por 10s eclesiásticos de la 
Cerdaíía hncesa, regi611 que no pertenech a la di6cesis elnense. 
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Serán las fuentes fiscales las que nos pennitan ~ i i z a r  una evaiuación de la riqueza total 
del estamento eciesihstico de Perpiñán Hay que advertir p1pviamente que la carga fiscal 
que recaía sobre las espildas de la Iglesia elnense em bastante d u d d a ,  lpconodendo 
Poeydavant c6mo los bienes eclesiasticos, al iguai que en el m t o  de Franda, estaban 
exentos de pagar la talla, contribuyendo moderadamente a ia capitación y a h s  vigésirnas 
(60). Pero ei pago del don gratuito, por ei contrario, p v a b a  en mcha mayor medida las 
riquezas de la Iglesi, y será esta fuente la que emphremos pera calcular las rentas de la 
di6cesis de Perpiñán. 

En 1740 10s inpsos de nuestro obispado ascendían a un total de 249.7i7 libras 
(excluyendo, obviamente, las sumas p e ~ b b d a s  en la ~erdaíía francesa), de he que 165.682 
compondían al clero cmo exenton (los eclesíásticops sujetos dhctamente a la autoridad 
episcopal) y el resto al ccclero exento* (61). La mayor pake de estos recursos econ6micos 
erandetraídos por los eclesiásticos delarciprestazgodeperpifian, la regi611 más rica y la que 
conoce una mayor densidad de cl6rigos, puesto que en la misma residían el obispo de Elna, 
el cabildocatedralicio y las principales iglesias y comunidades de presbiteros de la diócesis. 
En las Fegiones pirenaicas, por elcont&rio, las sumas detraídas por la Iglesia eran mucho 
menores, 10 que está en consonancia además con una densidad clerical más duc ida  
( c u a h  2). 

iC6mo se repartjan estas rentas? El obispo de Elna perdbla un total de 8.000 libras 
tornesas, 10s tres arcedianos de Elna, Conflent y Vallespir 2.900, el capitulo de St. Jean de 
Elna 11.650, la colegiata deNotre üamedelaReal3.000y la deTorreilies,en el ardprestazgo 
deSakes, 1.200. Por 10 que se refiere a las distintas comunidades de religiosos y de rnonjas, 
ingresaban un total de 51.540 libras ... 

Pero 10 que más nos interesa en este rnomento es evaluar la capacuidad econ6mica del 
bap clero &lar en sus distintos niveles: comunidades de p&biteros (beneficiados), 
curas, y 10s ingresos patrimoniales de 1os eclesiásticos elnenses. Por 10 que se refiere a las 
primeras, sus rentas totales ascendían a 41.443 libras, si bien, obviamente, esta suma se 
repartía de un modo muy desigual (cuadro 3): serán 10s beneficios situados en las pobres 
comarcas pírenaicas, concretamente los awedianatos de Conflent y Vallespir, 1os que 
paradbjjcamente proporcionen unos ingresos per &pita más elevados, en tanto que 10s 
beneficiados de Perpifien gozarán de unas rentas muy ducidas en raz6n del gran número 
de perceptores existente. No obstante, en todos 10s casos 10s ingresos serán muy baps, 10 
que tendrá como consecuencia la escasa apetencia por estos beneficios, que serán buenos 
tan s610 como un primer paso en la carre& clerical, pero nada más. 

- 

CUADRO 2. INCRESOS DE LA DIOCESIS DE PERPIRAN (1740) 

Ardprestazgo de P e r p M  55525 libras 
Araprestazgo de Ille 14.136 
Araprestazgo de Salces 12.796 
Araprestazgo de Viip 12.750 
Araprestazgo de Elna 11.363 
Araprestazgo de Ceret 9.073 
Araprestazgo de Coiiiure 8.597 
Araprestazgo de Thuir 8.481 
Araprestazgo de Videfranche 8.028 
Araprestazgo de Prades 7.743 
Arciprestazgo de Estageii 6.470 
Araprestazgo de C h s  5579 
Araprestazgo de Prats de Moll6 5.141 

Abadia de Arlés 23.757 
Abadia de Canigou 5.910 
Abadia de Cuixa 10.520 
R i m  de Comeilla 4.800 
Resto del clao exento 39.048 
TOTAL 249.717 

Fuente: A W ,  Serie IC, leg. 866. 
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CUADRO 3. INCRESOS DE LAS COMUNIDADESDE PPESBFTEROS (1740) 

CUADRO4. INCRESOS DE LOS CURAS (1740) 

Renta total Renta per dpita 
Saint Jean Papinin) 
No& Dame d e  la Red  Perp.) 
Saint J a q u e s  Papinin) 
Saint Mathieu PapifiM 
Elna 
Canet 
Rivesaltes 
Pia 
Estagell 
Peziiia 
Bouie 
üie 
Millas 
Thuir 
Coiiiure 
A r d a  
c0et 
R a t s  d e  Moll6 
V i n p  
Rades 

Tambien en el seno de los curas seaprecian fuertes diferencias econ6micas. Es cierto que 
10s 133 párrocos existentes percibían un total de 61.830 libras, unas 487 por cabeza, 10 que 
superaba con muchoel importe medio del Htulo clerical, pero no 10 es menos que la congrua 
media conoce p n d e s  variaciones de un arciprestazgo a o m ,  oscilando entre las 277 de 
Elna y las 618 de Estagell, percibiendo la cuarta parte de los curas menos de 300 libras 

Fuente: lbldem cuadm anterla. 
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anuales, un porcentaje similar enhe 300 y 400, y algo xiás deia quinta parte gamba más de 
750, no siendo excepcional encontramos con pánwos que gozaban de unas rentas 
superiores al miilar de libras tornesas anuales ( c u a h  4), suma que en nada tiene que 
envidiir 10s ingresos percibidos por 10s arcedinm. Y estas diferendae se mantendrán con 
el tiempo, ya que, como seflala Barnedes, de 40 curas dei ardprestazgo de PerpiñAn 
existentes en 1789,19 ganaban menos de 1.000 libres, 16 de 1.000 a 2.000 y 5 más de 2.000, 
10 que nos revela de paso c6mo la congrua media aument6 a 10 iacgo del siglo XViIi (62). 

iCuáles eran los arbitrios que garantizaban las mnbs de la Igieah de PerpiABn? A d n ,  
obviamente, del diezmo, los eciesiásticos roseiionesdes disfrutaban de 10s innreso~ 
propordonados por finca; rústicas yurbanas, censoe llm~enaa X a  inventarim deubines 
clericales r eabdos  durante la Revolud6n nos permiten una somera aproximad6n a esta 
cuesti6n: la comunidad de presbiteros de ~ o t i ~ a m e  de la Real, por <Fmplo, poseía una 
casa en PerpifiAn y percibía las rentas de una serie decensos, en tanto que la deSt. Mathieu 
era propietaria de dos parcelas de tierra en Vernet y numerosos censos, arbitri0 exclusivo 
de la comunidad de presbiteros de St. Jacques (63). 

Los cens- constituían la principal fuentede inpsos de estas comunidades de presbíteros. 
En 1752, por ejemplo, las rentas de la comunidad de St. Mathieu ascendían a 722 libras 
tornesas, 14 sueldos y6dineros,y elamdamientode fincas rústicas tan s610 proporcionaba 
76, estando impuestos dichos tributos a partes más o menos iguales sobre fincas urbanas 
y tierras. El analisis de la procedencia social de 10s deudores nos revela c6mo 10s tentdculos 
del c a t o  propordonado por St. Mathieu se extendían a todos los grupos sociales, ya que 
entre los mismos encontramos campesinos, artesanos, clbrigos, mercaderes y numerosas 
viudas, a la vez que el radio geográfico era bastante amplio: es cierto que de 10s 71 deudores 
que especifican su lugar de residencia, 23 eran originarios de Perpiñán, pero 10s restantes 
pmedían de las distintas localidades de la Plana del Rosell6n y algunos incluso de las 
comarcas pirenaicas. Y la inmensa mayoría de estos censos han sido impuestos en fechas 
relativamente recientes: solamente anc0 antes de 1680, catorce durante 10s últimos veinte 
afios del siglo XW, 24 entre 1700 y 1719, y 62 entre 1720 y 1749. Sin embargo, la ley de 1749 
que limitaba la adquisici6n de bienes por parte de la Iglesia intermmpiría este proceso de 
acumulaci6n: tan s610 dos censos estan impuestos desde 1750 (64). 

Contra 10 que pudieramos esperar, la situaa6n econ6mica del clero rosellonés no era 
excesivamente boyanteen comparaci6n con la de las blites del obispado. Ladocumentaci6n 
emanada con motivo de la percepci6n de la décii en 1735 nos revela c6mo si la media 
impositiva de 10s habitantes de Perpiñán ascendia a 4,09 libras tornesas, los eclesiAsticos, 
con un total de 4,06, se sihían en tomo a dicha cantidad, más aertamenteque 10s hortelanos 
(de 1,6 a 23  según las parroquias) y oficios tales los taberneros (3,2), 10s carpinteros (2,7), 
10s zapateros (3,!5),los albafiiles (25), 10s tejedores (2,4 10s de lino, 3,7 10s de lana) o 10s 
peluqueros (2,6), pero mucho menos que 10s cirujanos (10,4), 10s mercaderes (14 losa 
~marchands droguistess, 122 10s adrapiersv) o los orfebres (12 libras). 

Nuestros cl4rigos pueden ser incluidos en el seno de una clase medii, propietarios en la 
mayor parte de las ocasiones de la casa en la que viven (de 30 eclesiasticos mencionados, 
24 pagan impuestos por la posesi6n de una finca urbana) pern con menos frecuencia 
poseedores de tierras (tan s610 la mitad, y 10s tributos pagados por la tenencia de las mismas 
suponen un volumen inferior a los proporcionados por las casas: 54 frente a 67 libras, 
debiendo tratarse de pequeñas viñas y huertas)(65). Los eclesiásticos roselloneses, a no ser 
que gozaran de las rentas de un curato o de un beneficio sustancioso, se encontrarán en una 
posici6n econ6mica que no envidiarían sus feligreses más favorddos por la fortuna: 
pmtegidos de las contrariedades y de las inclemencias del destino, ciertamente, pero poco 
mas. 
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6 EL BAJO CLERO SECULAR Y LOS ROSELLONESES 

La tardia anexi6n del Rosell6n por parte de Francia pmvocó que durante mucho tiempo 
ei catabnismo estuviese vivo y que 10s meiioneees no íuenen considerados excesivamnte 
de fiar por parte de las autoridades parisinas: aún en fecha tan t a d a  como la de 1778 el 
mismo Poeydavant se hacía ecu de esta desconfianza al seflPiar c6m, se trataba de gentes 
uvains et inquietes. Longte~ns unis avec les cataiane, Us on conse& de la fdquence de leur 
commerce et de leur liaison avec ew, des id& dpubiicaines qui ne sont pas encom 
enti6rement effa&s, et sielles ne vont plus pusqu'a leur falre supporter avec impatience le 
pug de la domination frangise, comme ils etoient encom d au Cornmencemnt de ce 
siécle, il faut avouer qu'elles les rendent un peu sauvages, qu'h sont moins soumis par k 
sentiment du devoir que par le ressort de la crainte,et que le penchant qu'ils ont A censwr, 
i4 critiquer les opérations qui emanent des autorités de toute espéce, déchle en eux le 
principe d'un orguil qu'on dit faire le partage de la plupart des habitants de I'Espagne* (66). 

De hecho, la Iglesia seráunade las fuerzas sociales quecontribuirá en una mayor medida 
al mantenimiento del espiritu catalanista: el primer serm6n pdicado en francés no tendrá 
lugar hasta la cuaresma de 1676 en la catedral de St. J a n  de Perpiñán, y el uso del catalán 
se encuentra muygeneralizadoen la po~dicaci6n, 10s catecismos y los e t m  pamquiales: 
celes rousiilonnais parlent le catalan, hivent, quand ils sont alphabetisés, le catalan ou le 
latin, parfois le castillan, rnais certes pas le fran;qism (67). A este catalanisme se le une en 
el caso del clem un fuerte apego al concepto de Iglesia postridentina en contraste con un 
galicanismo que comienza a ganar fuena en el resto de Francia: usi le clergé souvent 
manifesta son hostilite a 1'Eglise gaiiicane sur le plan essentiellement religieux, souvent 
aussi, i1 prit parte A la lutte contre le pouvoir politique qu'elle représentaib (68). 

Las autoridades francesas pretenderán,enla medida de 10 posible,queelclero roseiionés 
se constituya en un agente de afranchisation,, y que contribuya a la sumisi6n de 10s 
roselloneses a las directrices emanadas de París: en las sucesivas constituciones sinodales 
se insta incluso a 10s curas a que cuando acelebrabitur missa conventuaiis post elevationem 
sanctissima eucaristia sacramenti quattenus decantare faciant psalmoex audiat tedominus 
et oratione, pro domino nostro 6 christianism curn versicdo domine salvum fac regem 
nostnrmLudovicusw.Uedndosea amenazarconuna multa dediez iibras a losinobservantes. - " 
Estas disposidones, promulgadas p6r Luis Havert de Monhnort en 1685 (691, serán 
reiteradas en 1697 (70) y 1698 (7l). 

Se hará asimismo mucho hincapie en que los curas ensefien la doctrina cristiana a los 
fieles, tanto por constituir un medio de sujecci6n a la autoridad como por la extendida 
preocupaci6n postridentina de fomentar el conocimiento de 10s rudimentos de la fe cat6lica 
entre todos los feligreses. En 1716 se enviaba a todos 10s prelados frranceses, incluido el de 
Perpiñhn, una orden disponiendo se indicasen aquellos lugares donde ya existiesen 
escuelas pamquiales y aquellos en 10s cueles fuese necesario su establecimiento, cecomme 
il est ega¡lement important p u r  la religion et p u r  l'etat de veiiier a l'instruction de tout 
les enfans et de lever par ce moyens ceux des nouveaux reunis dans les principes de la 
religion catholique* (72). Amén de esto, se exhorta a 10s curas a que después de la misa 
parroquial ensefien la doctrina a los nifios: en la lengua vernacula y utilizando el Catecisme 
de Nieremberg en 1685 (731, haciendo uso del catecisme en catali4n y francés compuesto por 
orden de Flamenviiie en 1698 (74), prohibiendose en ambas ocasiones que los confesores 
concedan la absoluci6n a 10s fieles desconocedores de la doctrina cirstiana, vedi4ndose 
además a estos el poder actuar como padrinos de 10s niños durante su bautismo y el 
contraer matrimonio (75). Las visitas pastorales tambien servirán para mordar a 10s curas 
estas obligaciones, tal como se observa en Puiila en 1685 (76) y en Ving en 1721 (77). 

Tambien las costumbres de 10s fieles serán objeto de vigdancia por parte de la Iglesia 
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rosellonesa, He1 en este sentido a los modos de comportamiento propios de la Reforma 
Católica. Las coetumbres populares son continuamenbe reprfmidps, com, revela el sínodo 
de 1697, que prohibe que unulli matrimonto intersint ante Auroram et post solls occasunu, 
(78). se prohibe el habajoen los días festiva, com, revelan h s  visitas pastorales reallzadas 
en Vi- en 1R1,1727,1736y 1741 (79). Se exholtP a b s  panuquianoe a que cumplan con 
10s sufragios debidos a los difuntos (80), conserven b e  cementerios en unestado digno (81), 
guarden en la misa el silencio y la conmpostura compondientes (82), cumplañ con 10s 
sacramentos de confesi6n y comunión (83) .... 

Estos esfuems, sin embargo, no d e b h n  dar el fruto deseado hasta pasado mucho 
tiempo: todavía en 1721 se denuncia en Vinp c6m, wper ia tibieza y poco fervor no per 
ignorancia molts christians no tenem llenguatge ny exterior per parlar a Deu y portarse 
humiliment a sa divina presencia y donant un obsequi rahonable, amant10 y servirlo*, 
exhortando al rector a que aper 10 menos 10s dies de festa antes de commensar 10 i n tdu i t  
de la missa matinal o& en dtre temps que sera de mes comoditat del poble deitanho a sa 
discreti0 fascia la pregaria ab alba y intelligible veu assi 10 poble la aptPnga y unintse a ell 
a labiim lo senyor y lo adorian en especit y veritat y com per la sucoessio del temps 10 sr. 
n: venit a moriro a deixar la parroquia altre li suveint faria una pregaria different de la que 
feia son pdescessir 10 que causaria confusio al poble de qui la mayore part avria apres la 
pregaria acostumbrada. P e p  10 exhortam la escriga en una llibreta ques concerverá en la 
sacristia* (84). 

Pero el bap clero secular tamnbien se hará eco de las reivindicaciones y de los problemas 
de sus feligreses. E1 15 de abril de 1789 se reunia la comunidad de p b t e  d e .  Mathieu 
de Perpiñdn con motivo de presentar sus reivindicaciones a la asamblea que 10s 
representantes de 10s tm estados celebrarían en dicha ciudad seis días despur&, y los 
beneficiados exponían la necesidad de aproposer, remonter, aviser et consentir tout ce qui 
peux concerner les tesoirs de l'etat, a la reforme des abus, l'etablissement de un ordre fixe 
et durable dans toutes les parties de l'administration, la prospérite generale du royaume 
et le bien de tous etchacundes sujets de sa mageste*, indicando acto seguido sus peticiones, 
de las que podríamos destacar las siguientes: 

En el terreno fisca1,que sediera a conocerel montantedeldefidt público,elestablecirniento 
de un impuesto únicosobre la tierra pagado por todos los propietarios por igual y cobrado 
por un colector nombrado por cada parroquia, siendo tasados por el pmducto de las 
actividades comerciales e industriales los no temtenientes y excluy6ndose a quienes 
vivieran solamente de su trabap, la moderaci6n de la car& fiscal y que la -1~1esia 
contribuyera en la rnisma proporci6n que 10s laicos, abogándose p6r la abolici6n de las 
gabelas sobre la sal. 

En el plano eclesiástico, que 10s miembros del Tercer Estado pudiesen acceder a las altas 
dignidades eclesiásticas atendiendose al talento y los méritos del individuo, que los 
beneficios fuesen reservados a los naturales del ~o&ll6n, que la provisi6n de las canonjias 
se realizara por oposid6n, que se conservasen 10s monasterios de Saint Michel de Cuixas, 
Noh-e Dame de Arles y Saint Genis de Fontaine, muy perjudicados por la aduaci6n de la 
 comm mis si on des RegÜhersn y que se perrnitiese recibu &dacionespor parte de 10s fieles 
a uesar de 10 establecido m r  el edicto de umain morte* de 1749. 

Fialmente, una rniscelánea de acuerdos que incluyen la supmi6n de los peajes y 
aduanas internas, la eliminaci6n de 106 intendentes e ingenieros de pwntes y caminos y la 
desaparici6n de la escuela militar de Perpifian dado su inutilidad y el elevado coste que 
supo~ía su mantenimiento para la prov&cia (85). 

Se observa, tal como vemos, un deseo de reformar y de suprimir los abusos más 
fiagrantes. Pero los acontecimientos que tendrían lugar durante la Revoluci6n acabarían 
con esta unanimidad de pareceres: la pugna entre juramentados y rehctarios sería muy 
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dura en el Rosell6n. 

NOTAS 

(1) Este trabajo, realizado bajo la direcci6n del pmíesor Jean ikhmau, ha sido posibh 
gracias a una ayuda econ6mica concedida por L Dhcdón General de Universidades 
e Investigaci6n de la Junta de Andalucía (1 bis) Vid. uLe Rwssiiion i ia fin de YAnden 
Régime. Memire redige en 1778 par Pierre Poeydavant subdéiegue general de 
YIntendancew, Perpiñán, 1987, pp. 5557, y TORREILLES, P., *Histofre du cle* dans le 
departement des Pyrennées Orientales pendant la Revolution Frangisen, PerpifíAn, 
1890, pp. MD(IV. 
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1959. 

(3) B (ibiiotheque) N (ationale), Manuscrits frangises, 
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constituidas, las dotes de las religiosas y las pensiones pagadas por las féminas alii 
alojadas. El estado de la comunidad era difícil, puesto que da superiun! nia pas pu faire 
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tous les jours ainsy que le nombre des penssionnaires des particulaires se degoutours 
dy faire entrer leurs filles veu la pauvret6 du convent, les religieuses vont demander leur 
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(10) En 1727 residkn 29 profesas, una novicia y cinm conversas, y en 1772 solamente diez 
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elle vit partie d'aumones (Ibidem). 

(11) En 1749 contaba con 22 profesas y dos novicias, percibiendo unos ingresos de 5183 
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(Ibidem). 
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